QUIMERISMO:
“…a nuestro parecer,
Cualquiera tiempo pasado
fue mejor”.
(Jorge Manrique, Coplas a la muerte de su padre)
Vaya fiestón que se montaron los leucocitos y los glóbulos rojos aquella noche: se pasaron de frenada y yo me negaba a dar la voz de alarma. Hacía oídos sordos a los alaridos de las plaquetas que pugnaban por romper las paredes del habitáculo para formar parte del desmadre que adivinaban. Parecía que masticaban las palabras exigiendo su derecho de colegas de viaje.
De seguir así, tal escandalazo iba a provocar la visita urgente de las células madre para ordenar el desaguisado genético… Me imaginaba en mi clase de zumba retumbando  el estribillo de No eres tú soy yo de Luis Fonsi: ¡!qué machaque!!
Y me maliciaba cómo iba a acabar ese delirio: a pura arritmia, oxígeno en vena y protegida en una cápsula que me llevaría a otros tiempos, a otros lares según las coordenadas, índices, parámetros, niveles que dominaban en ese valle inarmónico de huesos, venas y músculos.
Guiomar, Sara, Jose…tomaron la batuta y decidieron preparar un viaje salvífico: hasta la Toscana, a Arezzo.
Pero, con la que estaba cayendo… ¿podrían cruzar las fronteras? ¿esquivar controles que complicarían la única solución?
Sabían que toda Asia Menor se veía amenazada por Quimera…y que recalaba en diferentes poblaciones haciendo de las suyas: se revolvía poderosa en su cuerpo caprino  dirigiendo coletazos de dragón a diestro y siniestro con la satisfacción de un león que se sabe amo y señor…¡¡qué tiempos aquellos!!
Quimera lanzaba un fuego destructor sin remisión como si estuviera constreñida en un cuerpo con otros dentro de ella que la atrapaban.
Sueño y delirio, imágenes sin contorno, fantasmas que crecían…una auténtica fábula que se escabullía de la realidad, del mito, de nuestro siglo.
Durante ese duermevela casi narcotizado, atisbaba tentáculos que se acercaban y activaron la vigilia: intentó acompasar su corazón, templar su ánimo, salir del pozo en el que creía hundirse, y espantar pitidos, cables y máscaras con envoltorios brillantes que  rodeaban su cuerpo escuálido y maltrecho.
Con el brío de una danza tribal se confabulaban el león, la cabra y el dragón; movimientos frenéticos que calmaban la inquietud acuciante de un sueño aliviador que no terminaba de llegar…
¿Cuándo pasó aquello? 
¿Quimera ha vuelto? Se paralizaron los leucocitos y los glóbulos rojos, mientras las plaquetas aprovecharon su descuido para traspasar la médula…
¡¡Han llamado a Quimera!! Pronto saldré de aquí. Sin obsesiones y sin abdicaciones.
De un zarpazo inesperado me habían transportado a otro tiempo, a otros mundos. Me inocularon una sustancia rosácea y me imaginé que estaba en un valle de corolas polícromas, flotando…
Me sentía un pegaso alado.
Quimerismo completo. Repitió Carlos días después.
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